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on toda sinceridad
<0 puede negarse, que la opinión pública de Palma respecto de nuestro 
tamiento ha cuajaac en un pensamiento, compartido ya por la inmensa 

A4ría de las gentes y también por todas las clases sociales. El pensamiento 
e!;<siguiente: La nave del Ayuntamiento de Palma navega a la deriva, 
^k' Porqué? ¿Por falta de piloto? ¿Por insuficiencia o desavenencia de la

uS

nería; ¿ Por las dos cosas a la vez?
paraA j3 gente le fastidia el filosofar y prefiere atenerse a los hechos que se
a brollan ante sus ojos. ,
s La gente lia visto que, liquidado meses atrás el Sr. Bisbal, para sacar 
diente al ya fenecido alcalde Sr. Villalonga, se necesitó Dios y ayuda y que 

' ocupó el sillón grande, como por compromiso y de precario.
Está viendo, que en la actualidad las cosas se han puesto peor aun. La 

;UmÍra votación para dotar a Palma de Autoridad, dió solo papeletas en blanco, 
^ol-gunda dió el fatídico número 13 a favor de un Señor que no puede ocupar 
atutlto sitio, sino interinamente. _

Y la gente dice, acercándose mucho a la opinión de un Señor Concejal que 
'rquei un momento de franqueza, en la sesión del día 8. Si en el Ayuntamiento 
‘^‘^ay persona capaz de asumir el cargo de Alcalde, como parece deducirse cíe 
m elotaciones de ahora y de las de antes, que se busque fuera del Ayunta- 

obilfo. Y si de fuera no se puede traer, por lo que sea. que el Ayuntamiento
-gue en manos de la Ciudad sus poderes y que ésta elija nuevo Concejo de 
e- salga pronto la Autoridad que imperiosamente necesita.
7 hay que convenir en que la gente no discurre mal; porque lo primero 
os interes s de la ciudad que están muy por encima de los intereses -e .a

Triunfo de una española
La Si fiorita de Huelua, vlNTONL4 CvlMLL.4, 

ha sido la única entre cuatro millones de ioniursan- 
tes. que ha acertado los cinco primeros caballos que 
llegaron primero a la meta en la g-an carrera dtl Deby 
en Inglaterra, ganándose la bonita suma de CUA­
RENTA Y CINCO MIL DUROS.

Lisia y todo, le apostamos desde «Fl l uchadox» 
a ¡a señorita Camila otros cuarenta y cinco mil, a que 
no dcierla ni una de las cinco preguntas siguientes:

a

Cuando tendrá Palma un Alcalde de ¡¡Ole!!
Cuando se cansará de hablar en las sesiones

cree,,
L-regi 
cuá

rean ¡ca y de los partidos.
La gente amípiensa otras cosas más serias y las dice sin rebozo. Lo único 
ue la Ciudad ha viste a su Ayuntamiento ocuparse con interes, en lo que 
-onsumido sus energías; Ja principal labor que ha llevado a cabo, han s.do 
¡ que no tiene ) relación ninguna, ni con la Administración, ni con el bie, 
tr ni con el engrandecimento de la capital.
Fiestas procesiones, laicismo en las escuelas, Hombres Ilustres del Ayun- 

leS ^nto y mil y mil zarandajas de ese calibre, han consumido sesiones y mas 
ines, han entretenido a la mayoría meses y meses, se han llevado un tiempo 

a llegioso que parecían reclamar las necesidades de la Ciudad. No lo duaen os 
ios nL Habrán tenido buena voluntad, pero el acierto no les ha acompañado 

opinión no les es favorable, por lo que se oye, ni mucho menos.
,. ^i no se han de entender, o si entendidos c-nr^nden que no pueden darU 

'S Uia meiores a la Ciudaa. sean generosos;cunvut-uen sin imeuo ai pucum tu,,e- 
de ii a nuevas elecciones, y el pueblo que diga claro lo que quiere.

- elecccon ese noble proceder, se quitarán una gran carga de encima y al pueblo 
1 !a la Ciudad le cuitarán otra mayor, 
smar.a 
?paraj 
irecLu. ______ —-----------------—-----
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Diroi LUHES
erido ih muchos pueblos de nuestni Isla 
rio en sid0 sustitudos los nombres tra- 
eresesLaies de algunas de sus calles por 
a con^ nombres nuevos, todo lo respe­
cta; qUe se quiera, pero exóticos en 
itro d^tra tierra y que, por eso mismo,

ferentemente elegidas para los nuevos 
nombres eran de ordinario las dedica­
das a algún Santo de nuestra religión. 
Y así el mismo día que se cantaba, < n 
la calle de San José, la copla antes

ido y p ganado desde el primer momento 
de impopularidad.m ne;

y pe 
ella”.
i sido 
itusia

-pá l :

cuerdo a este propósito, que a una 
s calles de un pueblo vecino, titu- 
desde muy antiguo Calle de San 

, se le impuso recientemente ei 
bre de Mariana P necia. Que tai 
itución fué antipopular en dema­
lo demuestra el hecho de que le­
ños de aquella calle, al día si- 

t-nte 3e la colocación de la nueva 
da, cantaban a voz en cuello la si- 
-nte copla:

transcrita, pudimos oir en otras 
líes del pueblo las dos siguientes

A Sant Jusep gloriós
Y a Sant Sebastiá 
Aquest poblé piados 
un carrer vos dedica.

El nostro Baile major. 
Ah quatre noms forasters 
Vol baratar deis carüers 
Los noms de religió.

ca-

iscribf

El nom d’una forestera 
Han posat al meu carrer, 
Noltros no sabém qui era 
Ni si l'honor meresqué. 

ero no fué solamente de impopa.a-
al la nota que merecieron, en mu- 
L casos, aquellas sustituciones; si- 
[que el pueblo adivinó también su 
hcter frecuentemente antireligioso, 
parse' cuenta de que las calles pi'e-

del Ayuntamiento Garda el del Molinar.
3 a Cuantas cosas son necesañas para que dimita 

un Ayuntaníento, como el actual de Palma.
4? Cuantas murías ha de arrancar Renleiia, antes 

de pascar la Alcaldía.
3 a Cuantos sueñan hoyen día—Con la POL­

TRONA -vacía—Dispuestos a dar el alma-Por 
nosotros y por Palma.

tos de la historia. Pero es innegable, 
que para que sea popular aquella glo­
rificación es preciso llenar dos requi­
sitos indispensables: primero que los 
méritosde aquellos personajes sean . e- 
conocidos en los pueblos donde se pre­
tende glorificarlos, y segundo que es­
ta glorificación no sea en detrimento 
de otros sentimientos justa y legíti­
mamente arraigados en el mismo pue­
blo. Y hay que confesar que no siem­
pre se ha tenido el. acierto de llenar 
estos dos requisitos.

Abundan en nuestros pueblos las 
calles dedicadas al sol, a la luna, a 
las estrellas, a la fuente, a la parra, 
al porche y otros nombres parecidos 
que nada dicen al sentimiento popmar 
v religioso de sus vecinos. ¿No hubie­
ra s.do ntejor y más acertado dar los 
nuevos nombres a algunas de estas 
canes y respetar aquellas otras cuyos 
nombres recordaban alguna tratación 
o consagraban algún sentimiento rea- 
gioso?

En cambio es cosa sabida que hay 
pue^íus donde se ha hecho todo lo con­
trario; y esto mismo precisamente, 
unido al desconocimiento casi abso­
luto que tienen nuestros pullos de la 
historia y méritos de los personajes 
nuevamente glorificados, ha sino más 
que suficiente para que aquellas sus­
tituciones aparecieran faltas de popu­
laridad, y en algunos casos fueron con- 
snAradas como hostiles ai senumicnto 
religioso del mismo pueblo.

Y es que nuestro pueblo, antes de 
la República y después de la Repúbli­

ciones ni con las profundas conviccio­
nes religiosas. ।

Si en los pueblos a que nos refería­
mos al principio, se hubiesen tenido 
en cuenta estas elementales reglas de 
prudencia y de acierto, aún después de 
verificada la sustitución o imposición 
de los nuevos nombres a las calles, la 
musa popular no habría cantado aq-ie- 
llas coplas. : |

. Gil de Faz

No negamos nosotros, ni mucho me­
nos, él derecho de perpetuar en las 
calles los nombres de aquellos perso­
najes, que prepararon y coadyuvaron 
al advenimiento Sel nuevo régimen. 
Antes al contrario, nos parece muy na­
tural y lógico ese anhelo de aureolar 
aquellos nombres con la justa fama 
que les pueda corresponder en los las-

ca, amó siempre y ama ahora tamoién 
lo que considera eminentemente suyo. 
Se complace en sus tradiciones y se 
recrea espiritualmente en su senti­
miento religioso del que hace gala y le­
gítimo alarde en todo momento pro­
pició. Por eso, si se quiere que el pue­
blo vea con agrado y simpatía las ma­
nifestaciones de las nuevas glorias, 
hay que procurar, ante todo, que lo 
nuevo por bueno y excelente que sea, 
no choque ni con las legítimas tradi-

¡¡lija h i sroió!
Elg colcháis 6e Poma a saltara 
deis dilatáis esp&tyolfc en ti Congrés

To4a vegada que está jn a punt de 
t car el eos PAjuntarneiit juecmtara- 
ble, que tots «is palco «wars, de-de 
l^dve ¡ment de la Kepú' lioa de tra- 
iaiiador^’eDiín V,DHieresouda honra 
de disfruw, volem posai- devant la 
vostra vista, leetors de Ti. Le ‘ia d o r , 
a fi de que Ja sabereu amb més gast 
que ti fes un ©aTamel-jo de esfé amb 

uu» dele-ntobeM Mesilou- cum- 
hres* que el tal Ajustament ha ion- 
gudes en el transouTS de la «-en curta 
vida, que, no bi ha do pie,
passayán a la poBteñdst pcv un / rer- 
num - com diría el piadou «¡m per 
to s el cu arre o state Ater Martí.

H-m escul ids l» sessió en la cual 
í'acordá, pt-r mejor a do vots, i reare 
de fera del s>ló de s srions tots els 
cnadro» deis Filis L-h,stn*fe de a cb«- 
ta*, ►císióque tengié Hoo el d‘a4de 
Maiff d'eqaest sny que ccr em.

¡Ahució, idó, asmts eitcns, que no 
ton coses de riur«*l

T . - .u ¡ó DE i ' RSONATJES
Abans de tet, voJ.eiú fer ea pre- 

sentació deis cont-ejals que mes m- 
tervengueren en eils. . .

Francesc Julia, crpaMer be i jarato

M.C.D. 2022
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del cárter del Sindical i dignísslm 
membre de les Uonstituyents.

García, Uzcudum 2. , dispost a en- 
trenar-se en el tendido n.° 8 ol die do 
Gil Robles; pero...

Bauza, especialista en saits momia.
(3a Pobla té ea pararda.)

Ferretjans, batailler en qufistioEs 
d* obres de paleta. .

Ferbal, lector aseiduo del}hempi91 
llioenciat eu Sagrada Etcripiara.

Darder, homo de saoristies. 
Villalonga, pos brat: 54 unges.

As pe ó t e  d e l  s a l ó

Es enllaarnalor a més no poder.
En el fondo, aflcat dios la sena ar­

madura a-osos, i custodiar per cuadre 
guardíes d‘assa!to hi spareix 1 aus­
tera figura del baile don Francesc \ 1- 
llalong». ¡Está molt merratós.

Els coucejals perteneixenta «al par- 
tit república fenerab vanyestits amb 
túniqoes blanquea. Son a ignocencia 
de ea Re,úbl ca.

Els qul pertenefxen a «1 Accio He- 
pub icana» vestí ixen uniformes mo­
ráis amb la Creu de Isabel la Católica. 
Per coica cosa ton del qui dun tes 
riendes „ . ,

Els «le?rouxiste3» futurs, amos del 
«cotarru», vesteixen calges verdes (e8- 
perangi), gcrr0 (q»mta essen- 
cia repubdesna). Entre tots aquets te 
destoca, com a diputar que o?, el 
Sr Ftaec?3J Julia, embohcat amb 
úna flametjant capa flamenca, coronal 
delloreride murta. ¡Esta esiupen- 
dament magnífle aquest senyor. .

Els deis «Centro», vesteixen uni­
forme de gran oficial de suaves pon-

havent dit D. Mando A zana que, des­
de la mort del rei Recaredo, queda 
interrompada ¡‘historia ¿‘Espauya, i 
no torná »eguir flus el día 14 d Abril 
del anv 1931, propós que sien r. tirata 
del safó de seseions tots eis retratos 
deis Filis II lustres que hiña perjats, 
tota vegada que aqüestes pertores; si 
és que meresqrin tal ca'.iíloattu, per 
haver tengut sa desgracia o s‘atr»vi- 
ment, d'aavernat en aquest temía en 
que estigué interrempuda s'história 
(TEspanya. no poden dir ae esp ño- 
les.

El senyor CORTES. ¡Amnnt oa- 
vall moro! (Escándol fcrmidable )

El senyor BATLF. —iOrde! A veaje 
si mos posam a s'altura del Ccngrés.

En GARCIA.-Jo necessit parlar.
¡Caramba! •

El senyor BATEE.-Parli, pa-H.
El senyor GARCIA. t ¡I qué ho es 

de bo i edmpálic Vosté, Sr. hade. 
•Quina llástiina que no sia deis nos- 
trosl v

El senyor BATEE (amo’cat). - Més 
respecte per la presidencia, senyor 
García. .. , , • ,,GARCIA— Ido be; lo que jo vad 
proposar... vostés perloni ; pero jo 
som aíxi... .

El senyor FerbaL—No] te do .a 3 a 
coneixer més, García... , .

. El senyor GARCIA—Lo que jo 
valí proposar és que En Ferretjans

OBREMHIHEABWO

tificios. , . .
Els «sooialistes», van desfreí.ts de 

turguesos, porten botes de montar 1 
nn el cap hi ¡lueixen un tricornio per 
Festil del do la Guardia civil.

Els «r-gionalistas» ro porten u l i- 
- forme; se presenten tais com son, 
perque diuenells: »La mona, aunque 
se vista de seda, mona se queda.» ,

Fk e l iv in a e s  d e  l a  s e s s ió

EElsecretaii llegeix una cosa que 
noltros creim qne és una rondaba 
d‘En Jordi d‘08 Recó, mentres els 
concejals xeirtn, fumen 1
els peiiodhtes leí públic t8n}bé,p1”' 
vonces resulta que és s‘ acta de u 
sessió anterior que s‘está aprovant 
ella tota sola. ,

A continuació, s‘aprora tambe, soa­
se que oís concejals b‘en doEin conté, 
eer tractar-s-» do menudénc 63 üe 
trámite, els següents apuntos:

Que els carrers eegueixen sense 
aurenar i plens de olots; que de cada 
dio escsssetja més b‘aigo; quo ptgen 
de preu de cada minut oís anieles.de 
primera necessidat; que aumtnti e. 
número d'obrers psrats; que en deu 
dies s‘hia construidos 6¡ o escocí s...

Acto seguit, Centra de pie a .0 quo 
hem podem dir

té ralló. . ,
El senyor DARDER.-Jo propos 

que solí 30 retirla els qui no duen 
mo3tatxos. t .

El senyor BAUZA.-Jo som del 
parer d‘En Fenetjans, i, ademes, 
propós que en lloo de tots ells, se 
mos hi posi a tots nol’ros. menos ala 
recionalistes i centristes. ¡Amb lo 
molí que mes sacrifican! per la ciu-

En FORTÉZA.—Els hornos que de­
manen lo que vostés están demanant 
no tenen que teñir enreja de rea a 
negú. Ni ais porcj senglars del Con-

Unas cuantas cuadrillas de obreros, 
que se presentan como comisionados 
de los sin trabajo, van de casa en casa 
pidiendo limosna. Son dignos de lás­
tima, aunque conocemos alguno que, 
hr/!e años, pide dinero para un pasaje, 
y no acaba de irse.

¿No convendría que el Ayuntamien­
to se enterara de quienes son esos 
obreros? Porque si realmente les falta 
trabajo, es cuestión de buscárselo con 
urgencia; y si se trata de un timo, lo 
que no creemos, se debe corregir el 
abuso. Hay que reconocer que el pro­
blema de los parados no podía venir 
en mejor ocasión para éstos. Porque 
está hecho para este Ayuntamiento, y 
el Ayuntamiento para el.

El Ayuntamiento actual es marcada­
mente popular; lo eligió el pueblo tra­
bajador para que lo sacara de penas; 
sus componentes se presentaron a la 
elección predicando la regeneración de 
la vida obrera y su ascensión a las 
cumbres de la dicha; en él hay muchos 
obreros, obreros que conocen mejor 
que nadie las necesidades de su clase 
y tienen contraída cierta obligación 
de amarla y mirar por ella de una ma­
nera especial. ¿Qué problema mejor 
que ese se les podía presentar para lu­
cirse, conociendo ellos el paño como 
nadie? 1

L'o r d e  d e l  d ie

Son leí uou de la nit. Ni minut 
més, ni minut manco.

El Sr. batle 8‘acomoda be en .a ci- 
dirá presidencial, lo matsix que ai sa 
preñarás par fer la digistió dssprei 
d'an bon diñar,*,pega una campam- 
lladaidio: , ., .

—Queda oberta la seno per lo que 
vostés taeguin el gust de manar. Jo 
no tenerte que dir. Palma, des.e 
que Eo t'os comendam, esta 5eu^ 
probleims i aixó és un gaat; paró hi 
ha que cumplir U seasió.Si algún aen- 
vor cOB<ejal vol.- ~ .
* El senyor FERRETJANS. -Deman
Ja para ala. „ . . .,

El si nyor BAILE. -Voste la te 
El sei.yor FERRSTJANb co.a 

que el 1.03110 President del Cons -U 
de Miniares, D. Manolo Aztña, q e 
és Vlmioiiado méi formidao.e, que 
ja mai han vist t^s els -Jgles, va dir 
6,‘altre die que cuaat se morí el K ‘i 
Recsrcdo, que, si md no recoi r, toa 
Fany GOL abans di Cris o...

Una VEU.-iQiin dcsbiratl
Varíes VEUS.-A1 reves, Forret- 

jans. L‘any 601 dasprés de Cristo.
FERRÉTJANS.—¿Qai és qui m ha 

faltat? í?hel ngraesc, “perque mes- 
tuvia una d."iutaraGÍó' solemne... • \h°r* 
tes rialles generahY.. Idó, com deia,

grEn 'FERBAL.- ¡I a molla d'honra 
Volem ésser més que peres senglars, 
perque estám en temps de llilertat. 
¡A veure que pasaa’.

VEUS.-¡Així se parla!
(Ovació que dura 3 mmuts.)
El senyor JULIA.-Senyors conce- 

jalr. m-aixec aparbr: s-emomó m-ha 
fet un núu aquí. Jo tambe propós 
que se retirin tots els cuadres deli 
Filis II-lustres que hi ha dirs el 
taló de sesslons. I tota vegada que 
aquets senyora han tengut ^atrevi- 
mentde fer-se passar per espanyols 
sense esser'ho, ja que-com ha dit 
Fincomparable Fen e'jans —nasque- 
ven en el temps en que s históna 
d‘Espanva esliguéiBterrompuua, pro­
pós també que, com a cástic, s:ei 
tancats en el castell de Bellver.

(Ovació ¡nmeíisa. Hi ha un pe.it en­
sai de batalla de üors. Se píen s^acord 
per maioria de vots.)

UN OBRER PARAT ^aesde- el pu- 
blic.)-¿I cuant s‘ha de tractar de io 
aue hem de menj&r noltrosl 

1 En COMAS,—An aixó preguntan 
ho al Sr. Julié, que está a dieta, (bs- 
cándol formidable.) .

El Sr. BATEE (plorant.)—S aixeca 
la sessió. e

Leotorsde «El  Lu < h a : o r »: Tal és 
la crónica de la sessió que 
ment de Palma tengué -com he di 
el die 4 de Maíg del any que correm. 

iNo és un i sessió qué passara a .a 
póáterfdat per eternidat de siglos 
* Idó totes, al meuyos casi toros, son 
així. .iQ dn AjuntameiU, eh? 

¡Llásiium que prese tagi de Acá.
e7 ^ FRlNCESC D SSieOVA

Además, que en Mallorca el tal 1*0- 
blema tiene fácil solución. ¡Miel so­
bre hojuelas para el Ayuntamiento:

1” Porque, en Mallorca, hay traba­
jo de sobra para los mallorquines que 
quieran trabajar.

2 . Porque, además, hay una ley que 
próhibe que los braceros de una pro­
vincia trabajen en la otra. Y hay. ade- 
¡más, la ley natural y el sentido común, 
que nos dice que hemos de proteger 
primero a los nuestros y ayudarles tn 
todo, y que no es posible que una sola 
provincia se haga cargo de más na- 
bajadores que los que racionalmente 
pueda sostener. Mayormente que ahí 
está el Estado para socorrer a los que 
no puedan las provincias.

3 .° Porque sabe todo el mundo, que 
en varios pueblos escasean los jornale­
ros y en La Puebla se pagan jornales 
nunca vistos, debido a la. escases cíe 
braceros. ■

4 .° Porque el Ayuntamiento tiene 
a la mano úna labor sencilla y que pue­
de darle muy buenos resultados. Y es. 
confeccionar un censo completo, tamo

IMPORTANTISIMO
Rogamos encarecidamente a todos 

nuestros agradecidos colaboradores 
que ns remitan sus trabajos antes del 
martes de cada semana pues dada la 
enorme tirada de “El Luchador,, pre­
cisa comenzar la impresión los jue­
ves para poder repartirse. cr­
p.es y sábados. >*1» ¿it «48^

Elegiaca
Villalonga, Villalonga 

El de los tristes sucesos. 
Murieras de muerte honrada , 
Entre cánticos y versos

Como bien lo mereciste 
Con tu sacrificio inmenso. 
Pero cuatro Jabalíes 
Más aleves que sabuesos

Clavaron sus dientes fieros 
En tu envejecido cuerpo 
Y abrieron la sepultura

Donde caíste desecho.
En la tumba, Villalonga, 

Puedes reirte de ellos. 
Tú descansas! Ellos sudan 
Buscándote el heredero!

Tu sillón está vacío 
Tu sillón de terciopelo. 
Y" la campanilla dice 
Que no toca más a muerto.

La ciudad está sin padre 
Y sin cabeza el Concejo; 
El concejo y la ciudad 
Forman un triste concierto.

La vara de tus amores
Yace tendida en el suelo;
Sus cordoncillos de oro v 
De pena se han vuelto negros.

¿ A dónde irá tu varita, 
La varita de tu ensueño? 
Muchas manos atrevidas
Quisieran pescarla al vuelo,.

Pero afligida y llorosa 
Dicen, que les dijo a ellos 
“Dejadme velar tranquila 
El cadáver de mi dueño"’

Ríete en la tumba, amigo, 
De tus viejos compañeros. 
Andan sin norte, ni guía 
Mirando siempre desierto

El sillón de tus amores 
El sillón de terciopelo.
Quisieron darte un segundo, 
Pero les faltó el consejo.

Treinta papeles en blanco
Salieron de sus cerebros 
Anunciando a la ciudad
Que el muerto, seguía muerto.

Si tú valías muy poco 
Mucho menos valen ellos. 
Canta y ríe, gran alcalde 
Contemplando en tu silencio

Como se pasan los días, 
Como se alborota el pueblo 
Amenazando barrer 
A los que muerte te dieron.

Y si en la noche callada 
Oyes llantos y lamentos 
Vuélvete del otro lado 

e Y sigue, sigue durmiendo.

de trabajadores que se ofrecen, como 
de personas que necesitan quien les 
trabaje. ¿No ha tenido tiempo el Ayan 
tamiento eminentemente popular o - 
preocuparse de ese tan simpático pro­
blema? ¿No le preocupan las necesi­
dades de sus electores? ¿No pueden 
dedicar alguna de tantas sesiones sm 
interés para la ciudad, al pueblo que 
ellos llaman soberano? ¿O es que han 
perdido la confianza en el? ¿Dudan 
acaso de sus votos, o tienen por des­
contado que los votos del pueblo les van 
a ser adversos? Si no tiran por otro 
camino, para la ciudad y para los in­
tereses de la clase obrera mas aceita­
do, mucho tememos que llegado el te­
mido día el pueblo les vuelva la espal­
da, si no la ha vuelto ya del .todo. Ra­
zón no le falta para ello.

8| 
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En los EE- UU. se ha oele- 
brado el campeonato «le sal­
tas de rana, ante 20.004
3Bpectadorer.

La rana campeón, ufl 
salto de 4,20 metroo.

ilií 
fu

o n 
los 
Qu 
fie 
leó

íMas salta aun nuestro Ba«e 
v no es rana. Un día di^tg 

un salto, desde “La Puebl^icb 
hasta Palma”! ¿Quién gana'tui

'■ . 'CU1

xá, y no
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A CASA DEL PUEBLO
mos sinceros y estudiemos lo» 

sociales serenamente, sin pre­
mes de ningún genero, sin pre-

* • escuela ni de partido. ¿Que
• ¡as Casas del Pueoio y ios tim- 

‘uí congregados? til a los he­
nos atenemos, que después de 
son los que mandan y no enga- 
v dejamos a un lado nombres, 
s paiabras, apariencias, bande- 
^UurTdorás de mercancías y ban- 
es de enganche, la casi totalidad,
>on todas, de las referidas Cas?.s, 

1 ieros centros políticos de una po- 
cierto, sui geneñs, que clama 

' ñ la otra política, pero tan poli- 
como ella, aunque quizá menos 

pues es subterránea, de tram- 
ijos, y en la cual se compromete 
inquilidad, el bienestar x la paz 
¡ases necesitadas y poco cuitas 
ocasiones de la nación entera. En- 
r con bellas palabras, relampa­
ntes frases, halagüeñas promesas 
clases cultas y acomodadas, a los 

•dores de cultura, poder y fortuna 
5 cristiano ni honrado; pero es 
s indigno y menos bajo que cap­
a inteligencia y la voluntad de 
s humildes e incultas y por con- 
ente cándidas, y a las cuales ae- 
)S todos, de una manera especial, 
n-dad íntegra y precisa, encami- 
olas por las vías del bien, para 
n0 se desorienten ni desfallezcan 
cender por la áspera pendiente de 
da.
uién duda que son políticos los 
•os donde se forjan concejales y 
tados que fuera de allí jamás fie- 
m a serlo, por no abonarlo ni su 
ira, ni su talento, ni su amor sin- 
y abnegado por los intereses ge- 
¿s, ni su competencia adminis- 
va, ni su inexperimentada auste- 
l social y probidad financiera. 
to que algunos hasta ahora no ha- 
pretendido esos puestos y no con- 
an que ninguno de los suyos los 
asen; pero era para ocupar otros 
cómodos, más lucrativos, de me- 

■to.

preocupaciones y compromisos, 
son los de nuLn-joneadoyes de esas 

is con muy variados títulos y la 
aa substancialidad.
ira hablar en el Parlamento y d;s- 
• los complejos problemas de in- 
; nacional que allí deben estudiar­
lo bastan cuatro tópicos, cuatro
es hechas más o menos gruesas, 

fórmulas vagas y generales.

on.

s 
uaño.

ro .
cuya aplicación, en un aonr y ce­
de ojos, el mundo queda arregla- 
ni basta halagar a una clase con 
nesas fantásticas y locas utopías; 
reciso un bagaje intelectual
nente jurídico, político y econo- 
j más vasto que el poseído de or- 
irio por los oradores, de mitin y, 
goneadores de la Casa del Pueblo. 
>ta especie debemos decir que pel­
een gran parte de nuestros actua- 
liputados. _
n las Casas del Pueblo estos señó­
se sienten emperadores, aunque sin 
>na, tienen su corte, reparten mei- 

-:s, disponen, mandan y admims- 
i su pequeño reinado con un poder 
iluto a veces dictatorial, aunque

eveaitw-e en nombre de la demócrata
líonahdo himnos a la voluntad po- 

• tratan de potencia a potencia
ios Poderes públicos, • amenazan 

iLESper y de hecho rompen sus rela­
tes con ellos, declaran la gue.ia > 
ilizan sus ejércitos... en fin, ejer- 
funciones de verdaderos sobera-

i ocíe­
le sal-
0.00»J y hasta cobran tributes, pues no 

/ nombre "debe darse a las cuotas
tíó ufllos incautos obreros.

Qué más pueden desear los que 
fieren ser cabeza de ratón a cola 
león, cuyo número es mayor de lo

•o Bau*e cree? Allí encuentran amplia­
dla resUelto el problema de la vida, 
Puebl^ición, influencia, consideraciones, .
i ganaHuna... a cambio de unos cuantos 

■ ocursos donde se habla mal de todo
.■«■■■■■•♦ierno divino y humáne, se pondeia

con frases de relumbrón y epítetos 
truculentos los goces de los patronos 
y los sufrimientos de los obreros, se ’ 
promete un paraíso casi mahometano 
para el día que se avecina y se entona ’ 
adulador himno a la virtud, a la gran­
deza, a la heroicidad de las compactas 
masas populares. La verdad es que el 
precio de tales discursos no parece 
excesivo comparado con lo prometido 
en ellos...

¿Qué es sino política, y de la de 
baja ley, en una manifestación obrera, 
en un mitin, al salir de una asamblea, 
dar mueras a la religión y a los hom­
bres (que los hay, sí, aunque digan lo 
contrario) que aman más verdadera­
mente al obrero que sus gárrulos adu­
ladores? ¿Qué es sino política de baja 
ley cooperar utilizando el arma de la 
huelga y del motín callejero, donde el 
trabajador pierde sus haberes, se des-e 
moraliza, pone en peligro su vida pa­
ra dar el triunfo a políticos intrigan-
tes y ambiciosos que llevan a la ruina 
la nación, con lo cual, no solo no ga­
nan las clases obreras, sino que se les 
dificulta la vida? Así podríamos ir ale­
gando pruebas de como las llamadas 
Casas del Pueblo son focos políticos 
de carácter partidista y revoluciona­
rio en la mayor parte de los casos. Allí 
los fines profesionales quedan relega­
dos al último lugar. Para convencerse 
de ello basta fijarse en las peticiones 
o reivindicaciones principales utili­
zadas por los agitadores, para ai las­
trar las masas obreras y llevarlas a 
donde no irían en su mayor parte si se 
diesen cuenta exacta de las cosas.

Parece, pues, demostrado serena e 
imparcialmente qué son y para qué 
sirven las Casas del Pueblo.

Lo sintetizaremos en una frase: La 
Casa del Pueblo no sirve al obrero- 
sino que se sirve de él".

Y esto no es lo mismo.
A. R.

Molí bé, “Luchador,,
Jesús! qu’estic de contení 
ab aquest nou setmanari, 
que dúu per nom “Luchador , 
volguent demostré a la gent 
que no será cavernari.

L’he llegit ab molt de gust 
y ab moka d’atenció, , 
y m’ha agradat de lo més 
perque veig que será just , 
com “Verdad...” o molt millo.

Lo que m’ha dat gran conhort 
" (y eu dic ab sinceridat) 

es sa firma d’en Demófilo, 
lluitadó fins a la mort 
defensant sa veritat.

' Es s’unic qu’he conegut 
d’es seudonims empleáis; 
ets altres o bé son nous, 
o tal vegada han volgut 
presentar-se desfrasats.

Jo voldría qu’es Neutral 
y es seu susessor Marina 
perque aquell tenía sal 
ei poguessen pendre part 
y aquesta, sátira fina. „ ,

Sobre tot avuy en día 
que tot va sense compás 
se cert que tant un com s’altre 
a n'es baile rentería; a , 
ay! Tomás, Tomás, Tomas.

' Jo cuidaré de cercá 
fins que podré trobaidós 
perque se cert que fan falta. 
Al entretant jo, lectós, 
intentaré suplirlos , 
solament per comenta, , 

■- y tal vegada sa flauta 
casualment sonará.

Defensor de Lley. ,

Conversas aplegados al 
vol per NEnsnma per tot

—Els jesuítes, vaja una mala gent, 
yo no sé com no el se penjen a tot».

—Bíoolto, estimada, y aon tens es 
teu al lotf

—¿Jo? Ea es Patronal amb el Pare 
Vives; pero a juest no és jesuite.

—Com un fl).
—Cánipot ser. ets jesui es mos 

dluen que son mala gent y que no 
més miren p^s richs y aquest sem- 
pre fa bé en es probes.

—Idó, és jnswta, ¿qué vote que li 
auem a preguntar? ¿O ei penses que 
es jesuites i o més son lo que te diutn 
p'e^talle^^

—Idó, fiel a, així mos ho diuen.
(Aplegat per Ciutat.)

—4 qué en farda de tetes sos seues 
escoles i col-let gis?

—Qién'han de fer, instituís.
—No son beneyts. ¿I qui el se pa­

gará?
—¡Q d oh ha de pagar?, tú i jo i 

fots. ,
—¿I antis qui el se paga ve?
—Et qui volía que reasenyassen.
— S1 que n'haucem tret moít de te­

ñir defora e# jesaites. ¡Pagar més!
—I aixó que deien .que havien de 

l evar tots els pagos.
(Di per Llosseta).

- (Es mestre a un nin de set anys) 
- ¿Q lé fas tú quant te aixeques?

Rés tres Ave-Mar íes a la Purísi­
ma perque me fa'si anar alcel.

— Ca, beneyt, no ni ha de cel.
- O sí, allá dalt (apunta ab so dit al

CeJ-) o
— I rinfera ¿aont esta?
— Aquí, aba ir.

' * ¿i q^
- Den.
—I si no n'biá do Den.
— Idó, ¿qui ha fot es sol, sa lluna i 

ses estrelles?
(Aquí sVn'rega un gorma més gran 

del nin, que va a la mateixa escola i 
s’en ha temut de lo que deia el mes­
tre dolent)

— Vcsté es com N Herodes, n diu, 
que persegueix els innocente.
- Calh, tstúpld i amenassa pegar-li.
(Tota V escola apoya a Tal lot, di- 

guent-li, «¡digueni més! ¡diga ni més 
an aquest! ;Ja Vajudarem, site pega!»

_ (Dins una escola de Manacor)

—El so fesíen sentencia, al manco 
(se refereix a b jesuites.)

—jl que no vou?, que tan matéis 
no aclarirem res?

—Ja aclariríen j’, masse éll son 
lie sts.

¡QUEREMOS
Son muchos ya, gracias a Dios, los 

obreros que van abriendo los ojos, en 
España, pasmándose de su puern cre­
dulidad ante las estupendas promesas 
que les hicieron los hoy dueños de la 
situación cuando iban a caza de ios 
votos de los incautos.

El pueblo, los obreros, los hijos del 
trabajo, queremos paz, queremos jus­
ticia, querernos autoridades que se 
preocupasen de los graves pruoienris 
sociales.

¿Qué ha sucedido? ,
Harto lo sabemos y con hondo dolor 

lo hemos de consignar.
Mientras setecientos mil obreros 

hermanos nuestros se encuentran en 
paro forzoso sufriendo los horrores de 
una espantosa miseria, ei Parlamento 
español dedicó más de una semana a 
discutir... la secularización de cemen-

2

terios... , .
Ha mejorado la suerte uel traDaja- 

dor desde que gobiernan los socialis­
tas? , .

No y mil veces no, antes al contra­
rio la situación es peor de cada día.

He aquí un hecho significativo y 
elocuente. .

En Cáceres, día 5 del corriente ce­
lebróse un acto público de propagan­
da en el que usó de la palabra el Mi­
nistro de Agricultura don Marcelino 
Domingo. .

No podía faltar en el discurso del 
Ministro el tema favorito fie los radi­
cales-socialistas; es decir el problema 
religioso.

Pero he aquí que un obrero que no 
era tonto, interrumpe con denuedo Ol­

iQii hii viit apella (^ue va a pas- 
sar es cdpvesprei amb tu?

—No, avuy demati no 1‘he vista.
—Id5 U s‘en dirán a Fernando • 

Póo, perqae s‘hi pautada a sea ¡listes 
des cipeüáns (ILiates per ajadar a 
n'es nnl x)). .

—Cá, no pot esser, i jo també m‘hi 
he apuntada. * :

—Idó, a tú t‘ho prendán tot en mo­
rirte y es teus filis no tendrán res: tot 
anirá a Pesglétia.

—No vengáis amb cuentos, que te 
conech bé. a t o voldríes tú que no 
ajadas gens a rEsjlésü; i antes de 
venir sa república, sempre Ven ve­
nías per aquí a ferme es cuch de 
s'crella malalt de que es republicans 
no tocarían res de relligió: de que 
no treuríeu cap frare; de que no fa- 
ríen gens de mal a n'es capellans; i 
han tret frates, i han Uevat ees pa­
gues a n'es culto, i han llevat sa doc­
trina i es Sant Cristo de ses ^escoles 
¿i et penses are que jo te creuré tant 
com te creía abans?

(De un poblé des mes grans) .

— ¿I sa República no pot estar ten­
ía fer mal a sa reldgió? .

— No ha de porer estar; per tot hi 
ha repúbliques y no fan mal a nin- 
gú. .

—Idó, ¿no poriem esser republi- 
caus?

— Republhans si que heu porem 
esser; peró de bona llei. I és d‘are 
no heu son g-yre.

(Entre dos pajessos de Petra)

TRABAJO!
cienclo: “Sr. Ministro, lo que quere­
mos es trabajo, trabajo y trabajo! Lo ■ 
demás no nos importa”.

Aquel obrero fué expulsado del local.
No queremos en manera alguna ala­

bar actos de descortesía pero quere­
mos hacer resaltar que aquel obrero 
interruptor interpretaba el sentir de 
las masas trabajadoras. . .

Los obreros no son antirreligiosos, 
aspiran, si, a un justo mejoramiento 
social. . ,

Si los que empuñan el timón de la 
República española en vez de cultivar . 
su fobia antirreligiosa hubiesen re­
suelto los graves problemas sociales y 
económicos, tendrían a su Lado en la ho 
ra presente a la masa obrera.

Pero no ha sido así; por eso nadie 
extrañará el caso de Cáceres.

Queremos trabajo para todos nues­
tros hermanos los obreros. , . .

Queremos paz, orden, justicia, igual­
dad ; queremos respeto para las creen­
cias religiosas del país.

Pues bien; Tos socialistas en vez de 
estudiar y resolver el gravísimo pro­
blema del paro forzoso y demás pro­
blemas económicos - sociales han estu­
diado. y resuelto a las mil maravillas 
el modo y manera de enchufarse al 
presupuesto nacional. .

En vez de paz, orden, justicia, igual­
dad y respeto nos han traído sectaris­
mo, "disturbios y pánico.

Precisa, pues, que todos los obrero» 
abran los ojos, se desengañen de las 
organizaciones extremistas y obren 

- en consecuencia. _
. Un compañero |
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ííUnina CiluríH
A la ciutat d’Inca, de poc temps an 

aquesta part, passen coses molt vares , 
i gens hermosos. Pareix que certa per- 
sonatges, fins Tany passat, completa- 
ment desconeguts, tenen un gran em- 
penyo en que se parli d’ells i a fí d’ai- 
cangar renom, se volen fer po^durs 
-trapitjant sa voluntat i bons senti- 
ments d es poblé.

Quina cultura sa d’aquets de/gre- 
ciats! S’han donat patent de cuites i, 
ra cada passa que donen, mostren es 
peus i sa filassa. , ,

S’altre día, aprofitant peí sacrilegi 
^ses fosques de sa nit, romperen unes 
creus, profanan! sa memoria del nos- 
tre adorable Redentor i, al mateix 
temps, sa deis antepassats qui les ha- 
víen aixecades devotament a les en 
trades de la població.
‘ Presencien a Inca barrabassades se- 
.guit, seguit. Pero sa del día del Cor­
pus va ser de marca majoi.
■ En plena llum, i com si fossen mo- 

<i-os tots els habitants de la ben culta, 
acristiana i piadosa ciutat. se presenta 
en el convent i col-legi de Pares P ran. 
ciscad una brigada del municipi, per 
.proporcionar una página negra a s his- 

■ loria d’Inca. A la presencia de dos ti- 
jier.ts alcaldes i cumplint ordes supe- 
.riors, tomaren a forca de manuelles, 
•parpáis i altres aines ses portes de sa 
xPortassa des convent i dues parets del 
’mateix edifici per obrí un carrer que 
no entra en wp plá de sa poblano.

Per qué no acudí l'Ajuntament ais 
tribunals de justicia abans de cometre 
tal atrocidat? Será perque no ha tro- 

xbat proves qui justifiquin la seva pre- 
' tensió ?

Per qué fa befa de la piedat de tot 
•un poblé qui no trabaia perque cele­
bra solemnement la gran festividat del 
.Corpus? Será per ferse mes popular?

Per qué obri poi'tell a ses parets 
d’un important centre d’ensenyanga, 
•amb la consecuent distracció de pro- 

-fessors i colegiáis, precisament a

El corcejal García, eegons 
diuen, digué a’altre dte. e,SI 
■ mi me fesain baile, en doe 
dice giraría Palma damunt

¿Eh, Sr. Gercia? ¿Llewor» 
bauriem de caminar ele pal-

amunt?
No moa convé, idó, que 

vos hi fa^in-

itemps d’examens, i fa poc manco que 
úmpossible la seva inspeccio? lema 
-urgencia lo qui pareix un atac a a 
rropiedat privada?-No, no; pero va­
ha la pena agraviar els senüments 
voluntat deis honráis inqueros con tal 
de treure a llum la refiada Cidtn.a

Socialismo
y obrerismo

En el debate suscitado en el Parla­
mento alemán, en sesión del 6 de fe- ‘ 
brero de 1893, acerca del Estado del 
porvenir, el diputado Richter dió vn 
varapalo al mismo Bebel, jefe del So­
cialismo alemán, sobre una afirmación 
audaz de que en el Estado socialista 
podrían alternar todos los empleados.

“Consiguientemente, el ministro, el 
Canciller del Imperio, dijo argumen­
tando: La autoridad suprema, como 
quiera que llaméis, será desempeñada 
por distintas personas conforme a un 
turno riguroso. ¡Señores! Todos los 
demócratas socialistas tienen, por con­
siguiente, el derecho innato de uiiig-i 
una vez durante algunos días una cla­
se o rama especial del trabajo. ¿Cree 
el señor Bebel que esto es posible?

__¡Sí!, respondió Bebel en pLro 
Parlamento con voz estentórea.

__De suerte, continuó Richter, q te 
eso os parece posible? En ese caso, des­
de luego podéis hacer la prueba en 
vuestro propio partido, para convencer­
nos. Lo que ha de ser posible en el Es­
tado del porvenir, será también ha­
cedero en el pequeño marco de una or­
ganización política fundada en los 
ideales democrático-socialistas del pre­
sente. Pero, ¿alientan en sus ca-jos 
los señores demócratas - socialistas^ 
¡No\ Vosotros no pensáis en cosa se­
mejante. Sois siempre vosotros, y so­
lamente vosotros, Bebel, Liebijnecht, 
Sirger, los que año tías arto permane­
céis a la cabeza del partido, confirma-

var a este propósito; "Lo más admr a­
ble es que los demócratas-socialistas, 
Marx, Lasalle, Engeis, Liebyneeht, 
Singuer, Auer, Kautsk y etc., io se 
ocupan ni se han ocupado jamas en 
ningún trabajo mecánico."

Ostentar, pues, el título de oú/ex», 
sin serlo ya, es un subterfugio que, si 
sirve bien para la política, no hace ho­
nor a la sinceridad profesional.

Pero, ciega o inconsciente, la masa 
obrera, no ve que día tras día son siem 
pre los mismos y sólo ellos, los dirigen­
tes de las organizaciones obreras a la 

que de un partida político-social 
que por sí mismo es incapaz (testigo 
la experiencia mundial) de llevar a ca­
bo lo que predica.

¿Cuándo se desengañará la masa 
obrera? Cuando abrirá los ojos para
ver que sus jefes, aquí y en el mundo 
entero, no se preocupan más que de 
subir y no de trabajar. ¿Quienes son
los que enchufan ? 
ases?

¿Los obreros o los

S.

¡Hermanos! ana limosni- 
ta'por el amor de Dios.

Decía “El imparcial” que 
el señor Carner tiene los r s- 
guientes cargos:

«Consejero de La Azuca­
rera ibérica, •• A-l conse­
jero de la Alceholera Agrí­
cola del Pilar, presidente 
de las Industrias Agrícolas, 
8. A.$ presidente de Azuca­
reras de La Bañeza, S. A.$ 
presidente de Crédito y 
Docks, de Barcelona: pre­
sidente de Barcelonesa de 
Cerámica, S. A.$ presidente 
de La Lecher a Montañesa, 
vicepresidente de la Banca

¡Y luego dicen del pobre 
Cerner!

¡SEÑORES! UtA PERRILLA 
' pa r a  el  po br ec it o .

<Vun grapat de grans hemos
•liom té per homeniqueus.

¡Quina casta de cultura, 
• Senyor meu es aquesta!

que tot-

Deu

Tiene razón que le sobra el '.omu- 
fondo demicante. Prescindiendo del 

- la cuestión, que merece algo más que 
xun comentario, lo hecho con el Cole- 
-£¿0, con la Comunidad y con los alum- 
* nos, y en el día del Corpus, revela una 
'cultura de bajísimo nivel y una edu-
pación úvica altamente deprimente pa­
ra un Ayuntamiento de una ciudad de 

* la import incia de inca. Haberío 
. cutado en el día del Corpus, delata un 
sectarismo burdo y repugnante.

Hubieran tenido razón jurídica pa-
siemprehacer lo que hicieron, } 

el procedhubiera 
miento.

ido condenable 
Lo primero la razón; pero 

ocasiones, lasiempre y en tedas las 
corrección, las formas de una sociedad

dos en vuestros cargos por nuevas 
elecciones...

He aquí un testimonio, que al cabo 
de 40 añus, nos descubre la táctica Ge 
los corifeos del Socialismo para man­
tener vivo el espíritu partidista de un 
sistema político-social que no puede, én 
el campo doctrinal, resistir la critica 
científica de sus principios, y en el ex­
perimental, la inconveniencia de sus 
postulados. .

Pero, para que viva el Social.smo, 
ha de ser asi. Más que a la justeza de 
los principios, han de atender sus diri­
gentes a las conveniencias personajes. 
Por aigo se ha dicho que “el Socialis­
mo de hoy no es sino un marxismo pu­
trefacto". ,

No se desengañan, sin embargo, las 
masas. Pasan años y años, y los titu­
lados obreros que se creen nacidos pa­
ra dirigir siempre ellos, y solo ellos, las 
huestes proletarias, aunque no hayan 
trabajado nunca, ni trabajen en con­
cepto de tales, no se recatán en osten­
tar, sobre todo en elecciones, el e/;c/L 
que tuvieron y que sirve de espejue-o 
para atraer los votos obreristas.

Es la táctica universal adoptada p' r 
los voceros del Socialismo, con raras

s excepciones. Ya E. i ser hacía ub;

Sobre todo los de don Fernando h 
sido horribles. .

Por ejemplo, cuando opositó a la < 
tedra de Madrid.

Entonces el Tribunal de la uLq 
ción estaba compuesto por inquisi— 
res generales que se cebaron en f- n *
otorgándole

Palma va 
artículo 13.

¡ Cuidado

la cátedra.

a tener un Alcalde, per

que tienen gracia las
taciones para alcalde I

En la primera, votos—13—
En la segunda, votos—13—

tn los 
a frcc

Demasiado número —13— es ya ¡p- en 
No soy supersticioso, pero ni adorno

tica,—tirones, me hacían a mi sentarme 
la Poltrona. ¡ Qué siga vacía- IS-y* hc
glos! .

, O la sociedad se está volviendo

idacis 
tuaci 
>der y

ca, o los que creemos que aún tenent^ ei 
algo de sentido común, tenemos la oues *
beza a pájaros. ropio

Se celebran los Campeonatos ^popm
ridículos; se reunen ios Congresos n 
estrafalarios; se viste y se v.ve den 
de Huropa y en las principales capí 
les, casi casi a lo ñera, por gentes < 
se dicen ia moda última. Luí opa 
lera esta al borde del abismo tinan,
ro mas íormidabie que se ha conocí

''(ido u 
V que 
jment 
ía ne 
'denti 
^logres

pul­
se siente torturada por la miseria, ho
las deudas y por los extremismos 
hticos mas rabiosos; y ¡pásmense

naci< 
obr

teues! las gentes se dedican a ceieD . v¡e
Longresus de excentricidades tan iara
Citiuies, como lo que ha visto es eg t 
días, ei emporio del comercio aiuni,a ,a
lAamourgu. didoi

Lean y después haga el lector lo < a h
.quiera: 
de risa.

Morirse de asco o recenaje y
Ion 1

De aquí y de allá
Don Fernando de los Ríos, hablando 

en un mitin en Calatayud, ha dicho.
“Los momentos son de gran yespon- 

sabiildad, porque España ha comenza­
do una revolución sin precedentes en 
la historia del mundo, que se diferen­
cia de las sucedidas en otras naciones 
en que aquí no se ha mermado en lo 
más mínimo ni la libertad de exp-e- 
sión ni la de Prensa. ’ ,

El gran rabino sigue en plena jud‘- 
ría. .

¡Más de 30 periódicos suspendidos, 
y más de 100 multados, no dan derecho 
a decir eso! , _

A continuación afirmó que Esp ma 
ha madurado en siglos de padecimien­
to.

—Vagabundos y mendigos, enei. 
gos ueciarauos uei trabajo, nao leiu y 
un Congreso en Hamburgo. Keuns^^. 
en un local que alquilaron por 1.1 '
irancos se han congregado pordm"1011 
ros de los üiierentes lugares de Aecia 
mama si bien ia indisciplina anarc^d , 
ca propia ue la profesión ha Siuo e5 
sa ue que los orgamadores lamen^^^. 
que no naya habido mayor número^ “. 
asistentes. El objeto del Congreso|en •' 
es otro que examinar conjuutame¡nto 
la situación delicada en que les col 3¡ti 
la crisis económica. También ellos ^eg 
decen las consecuencias; no se uan 
mosnas y, por añadidura, al úeanr
lar por ios cam.nos se topa rara Pe 1 
con un peatón. El automóvil es 4 los 
nefasto para los vagabundos, pegis¡s 
aecimos que es una crisis evenon1^ , 
la que ha provocado el Congieso. 
reunidos se han dividido en dos 
dencias. una indisciplina y anárquras;

uOS .
bió¡

otra francamente comunista.
—Luchemos contra los burgués-; 

decía un orador- -; pasemos al c c í----- 
nismo. ,-------——

_Pero, ¿y quién nos dara el nir 
si montamos el comunismo .’ ,

—Lo tomaremos de donde exist. ,
No fué posible poner de acuerdd 1 

dos tendencias que se señalaron 6 
los vagabundos. laoli

11 *ita<
— OLMOS. 2.—PAL^¿**01

IMF. J. TQUS.

EL LUCHADOR: Santa Clara, 43.
............. .. que vive en....................

D 
calle plaza de........................... 
como suscriptor protector de

ptas.

tnir 
Me 
¿0 

tho 
¡3 e:

, ni-o . . . se inscrib „. , num........... ..  PR ”...........  3 u
dicho semanario con una cuota de.

léntimos mensuales trimestrales.

Palma......... de.. .. de 1932.
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